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			Unas botas golpean los adoquines del callejón, un sonido tan intenso para mis oídos como el de una daga al ser afilada. Pego el hombro a la esquina del edificio y miro hacia abajo del estrecho pasillo que lleva al hueco en el que estoy, helada y aguantando la respiración. Va a ser una de dos personas, y solo espero que sea…

			Mis ojos captan la solapa de una capa de color rojo sangre de dragón y regreso a las sombras, rezando para que no me haya visto.

			Maldita sea. Sabía que me estaba siguiendo.

			Aguzo el oído a medida que los pasos desaparecen. Pero entonces regresan, más lentos, más decididos. El crujido de la grava del estrecho pasaje entre edificios me tiene sin aire. No tengo a dónde ir.

			Me acerco tanto como puedo a la pared, cierro los ojos y bloqueo los músculos hasta estar completamente quieta, pero los pasos se acercan cada vez más. Y, a medida que siento la fría voluta de sombra en el rostro, lo sé:

			Estoy perdida, estoy totalmente perdida.

			Cuando abro los ojos, espero ver la figura alta de Lucan. En vez de eso, me encuentro con una mirada esmeralda familiar que contrasta con unas mejillas llenas de pecas por encima de la mayor de las sonrisas.

			—Sorpresa —susurra Saipha.

			—Uf, gracias a Valor. —La atraigo hacia mí, apartándola de la vista a la vez que los otros pasos cruzan el callejón. De nuevo.

			No hablamos hasta que se ha ido.

			—Siento llegar tarde. Creo que sabes el por qué —me dice Saipha.

			

			—¿Porque el sabueso que envía el vicario tras de mí te estaba husmeando los tobillos? —le contesto seca—. ¿Te ha visto?

			—Por favor —se burla—. No es tan bueno como para verme si yo no quiero que lo haga. —Pero me doy cuenta de que Saipha no se baja la capucha. Es del mismo color gris arenoso que la piedra con la que está construida toda Vinguard. Igual que yo, está vestida para camuflarse. Sus ojos vagan hasta la pesada puerta de madera que hay sobre mi hombro izquierdo—. Isola, ¿es eso lo que creo que es?

			—Sip. —Ahora sonrío yo—. La encontré.

			Una forma de entrar. O, más bien, una forma de subir.

			—¿Cómo sigues encontrándolas? —Está estupefacta pero absolutamente encantada. Me doy cuenta por la forma en que alterna el peso entre un pie y el otro, en un intento por no saltar arriba y abajo como hacía cuando éramos niñas y acordábamos jugar a su juego favorito: Caballero de la Piedad y dragón.

			Yo siempre era el dragón.

			—Estoy atrapada bajo la Gran Capilla de la Piedad la mayoría de los días —digo—. La biblioteca está llena de mapas antiguos de Vinguard. —Y esos mapas muestran dónde están todas las viejas torres de vigía, torres que hace tiempo fueron unidas con argamasa hasta formar un muro enorme que hoy rodea Vinguard.

			—Pero aquellos que no poseen el dorado no pueden acceder a la biblioteca —reflexiona. Justo después palidece cuando la miro a los ojos. Agito una mano frente a mis dos iris dorados, el único par a juego que hay en Vinguard. Saipha se cruza de brazos, mira hacia lo lejos y murmura—: Lo pillo. Aun así, no pensaba que el vicario te dejaría entrar en la biblioteca, ya que todavía no eres ciudadana de pleno derecho.

			—Y no lo hace. Al menos no sola, pero entro igualmente. —Y, para darle énfasis a lo que acabo de decir, empujo la puerta por la que para nada tenemos permiso para entrar.

			La madera es vieja y está hueca a causa de los insectos y los cientos de años de desgaste. Se quiebra por las pesadas barras de hierro que ayudan a darle forma y cae haciéndose pedazos con un pesado golpe metálico que parece más siniestro que las campanas del muro.

			Ambas paramos en seco.

			

			El pecho se me estruja, mi corazón se salta un latido.

			Saipha se inclina hacia atrás lentamente y echa un vistazo abajo hacia el hueco sombrío que hay entre los edificios en dirección al callejón.

			—¿Algún rastro de él? —susurro.

			Niega con la cabeza. Sin mediar palabra, entramos deprisa. Hemos pensado lo mismo a la vez: Vámonos de la escena del crimen.

			Hay una habitación diminuta, un rellano, más bien, en la base de una escalera de caracol. El aire está viciado y denso por el paso del tiempo, pero el pelo de mi sien capta hasta el viento más ligero. Con la puerta abierta hay una brisa cruzada. Eso significa que hay una apertura en alguna parte más arriba.

			Saipha me da un toque en el hombro y me tiende un farol.

			Resisto la tentación de burlarme de ella por robar el farol de su padre, propiedad de un Caballero de la Piedad, y presiono el pulgar en la esquina inferior donde dos líneas emergen tras una placa. La Luz de Éter fluye desde las suelas de mis pies hacia arriba por mi cuerpo, hasta las yemas de los dedos. Cuando el farol cobra vida, un débil brillo dorado ilumina la vieja escalera, engullida rápidamente por la oscuridad de arriba.

			Saipha me adelanta tomando la iniciativa, como siempre. Justo como lo haría un Caballero de la Piedad.

			En cuanto está dos pasos por delante, me froto la mano en el muslo y dejo de contener un escalofrío. Me arrasa con una ola de náuseas ardientes que se va tan rápido como ha venido. Está empeorando. Aprieto los dientes, niego con la cabeza y empiezo a subir antes de que se dé cuenta de que me he quedado atrás. Pero no puedo parar de masajearme la cicatriz del pecho, donde parece que mi corazón está intentando abrirse paso a través de los huesos y la piel.

			—¿Y cómo has conseguido escaquearte del entrenamiento hoy? Pensaba que el vicario te tendría repitiendo cada ejercicio una vez más antes del Tribunal —pregunta Saipha cuando hemos subido más o menos una planta y está claro que no nos han seguido—. No me digas que has intentado negociar con Lucan otra vez.

			—Por supuesto que no. Se puede ir a chuparle la garra a un dragón. —Aprendí la lección de sobra. Solo pensar en ese día hace que cierre los puños, pero me obligo a relajarme. Eso ya no importa. Al menos esa es la mentira que me cuento a mí misma—. Dije que estaba enferma.

			—¿Y el vicario Darius se lo ha tragado?

			—Está claro que no del todo, porque ha mandado a Lucan a buscarme. Pero Callon está trabajando, igual que Marie. Y estoy segura de que padre sigue encerrado en su taller. —Como lleva desde hace semanas—. Así que no es como si hubiera alguien en casa para delatarme.

			—¿Cómo está llevando tu padre que te vayas mañana?

			—Bien. —Me encojo de hombros—. Parecía un poco emocionado antes, cuando mencioné que iba a casa de mi madre esta noche.

			—No me puedo imaginar al maestro artífice, creador de armas que destruyen dragones, el hombre que sabe cómo atraer la Luz de Éter, Kassin Thaz, «un poco emocionado».

			—Mi padre se sentiría halagado de que hayas prestado tanta atención a sus honores. —No estoy segura de si es la mención de la Luz de Éter lo que hace que me pique la cicatriz… o la mención de armas destructoras de dragones. ¿Me apuntarán con una de esas pronto?

			Cambio de tema antes de que Saipha se dé cuenta de mis pensamientos oscuros. O de que me pregunte por mamá.

			—¿Qué tal tus padres?

			—Mamá está bien en general. Aunque estoy convencida de que está intentando engordarme. Me está dando una ración extra cada noche. —Saipha para en un rellano, tomando aliento y asomándose a otro pasaje oscuro. Sin consultarme, sigue subiendo—. Papá está hecho un desastre llorón.

			La risa me distrae del picor.

			—¿El mismísimo Marius Celest? ¿El hombre con cinco muertes confirmadas bajo su ballesta? ¿Llorón?

			—¿Quién es la que lleva la cuenta de los honores ahora? —Saipha sonríe por encima del hombro. Pongo los ojos en blanco—. Y ya lo sabes, papá es muy blando por dentro. Da miedo a los dragones, no a la gente.

			Y a aquellos con la maldición del dragón, evito decir. Pero cualquier Caballero de la Piedad mataría a un maldito en el acto. ¿Será él? Me quedo mirando la espalda de Saipha con el estómago revuelto y la garganta tan rígida que casi no puedo respirar. La pregunta que me mantiene despierta cada noche desde hace semanas. La que suele irse con el amanecer, pero hoy no parezco ser capaz de desterrar. No cuando queda tan poco tiempo.

			¿Serás tú quien me mate, Saipha?

			—Para. —Saipha extiende la mano y me devuelve el farol—. Escucha.

			Un silbido suave viene de arriba.

			—Demasiado irregular para ser alas de dragón —susurro.

			—Oiríamos las campanas si fuera un dragón. Apaga la luz.

			Le hago caso.

			Los escalones de piedra gastados que tenemos por delante se ven delineados con una luz fría. Débil pero innegable. Apenas puedo ver la mirada de emoción que me lanza Saipha en esta oscuridad casi total, pero sé que está ahí, porque se la devuelvo.

			Empieza a subir los escalones de dos en dos y la sigo con el corazón palpitando. Espero, espero que sea lo que creo que es. Puedo conseguir lo que necesito y después ir a casa de mamá. Esta es la noche en la que haré la pregunta que llevo meses queriendo hacer, pero que he estado demasiado asustada de decir en voz alta. Demasiado asustada durante años para dejarme pensar en ella siquiera. Y entonces…

			—¡Garra y colmillo, Isola! —Saipha me llama justo cuando giro la curva, y la luz intensa casi me ciega tras nuestro oscuro ascenso.

			Paro en seco; el brazo de Saipha me sujeta como una barra de hierro y evita que me caiga de la cornisa del abrupto muro y me desplome hacia mi muerte. El viento me golpea la cara y trae consigo el toque pútrido y a la vez dulce del azote que está acabando con nuestro mundo poco a poco.

			He encontrado lo que vine a buscar.
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			Algo grande, diría que un dragón amarillo, en base al tamaño y la profundidad del agujero, ha roto un trozo del muro. Los escombros se esparcen por la piedra y aterriza a nuestros pies desde el hueco de la escalera que ha colapsado por encima de nosotras. Pero yo solo puedo concentrarme en la abertura.

			Es como si uno de los pergaminos del Credo se hubiera caído de su estante y desenrollado ante mí, con sus minuciosos dibujos a todo color.

			A mi izquierda, las Montañas de la Galerna se alzan más grandes que nunca contra un cielo gris que ya ha empezado a oscurecerse con la noche. Puedo verlas por completo, hasta las estribaciones de su base, cuando todo lo que he llegado a contemplar antes eran sus picos nevados tallando el cielo como una sierra dentada al otro lado del muro. Tierra baldía se extiende entre ellas y un bosque lejano de árboles ennegrecidos y esqueléticos, que se elevan de entre una niebla roja que se enreda en sus cadáveres.

			—¿Eso es lo que creo que es? —Las palabras de Saipha suenan tensas de horror.

			—El azote. —Nunca lo había visto activo. Solo vivía en las historias de mamá y en las advertencias del Credo.

			—No. —Se da la vuelta y se cubre la nariz y la boca—. No deberíamos estar aquí. Tenemos que irnos.

			—Los Caballeros de la Piedad patrullan las murallas que tenemos por encima. Si no fuera seguro a esta distancia, todo Vinguard habría muerto —digo tras ella, con los ojos fijos en la abertura dentada del muro. Me quedo sin respiración cuando me doy cuenta de cuánto polvo del azote hay aquí.

			

			Es mejor de lo que podía esperar.

			—Los Caballeros de la Piedad han pasado por el Tribunal. Saben que no tienen la maldición del dragón. Por esto existe el muro, Isola, para mantener eso fuera. No deberíamos inhalarlo.

			Estoy a punto, a punto, de contarle que todo lo que el Credo le ha contado es incorrecto en el mejor de los casos. Una mentira en el peor. El Credo dice que los dragones son criaturas de Sombra de Éter, la mitad equivocada del Éter, la letal. Que nacen del azote. Y estar maldito es ser vulnerable a la Sombra de Éter hasta el punto de que tú mismo te conviertes en una de las feroces bestias sin conciencia.

			Solo que… contarle que el Credo se equivoca sería traición. Así que mantengo la boca cerrada, a pesar de que me mata un poco ver tan asustada a mi amiga.

			Saipha, entre nosotras, yo soy la que debería tener miedo.

			—¿Por qué no miras si puedes encontrar una forma de subir? —le sugiero.

			—Deberíamos volver abajo, Isola.

			Necesito que no me mire solo un poco más. Tengo la mano en el bolsillo, con el frasco de muestra de mamá agarrado. Insisto un poco más.

			—Esta es la última oportunidad que vamos a tener de hacerlo.

			—Solo durante tres semanas, después ya seremos Caballeras de la Piedad y patrullaremos las murallas con nuestros ojos dorados y sin miedo —contesta mirando por encima del hombro.

			—Eso será si entramos en la Piedad.

			—Como si no fuéramos a conseguirlo —se mofa.

			—¿Por favor? Podríamos batir nuestro récord de escalada más alta si subimos un poco más. Vamos a comprobar si hay otro camino —le ruego.

			—Está bien, vale. Pero si me convierto en dragón por exposición a la Sombra de Éter, te comeré a ti la primera —refunfuña, y va hacia uno de los trozos grandes de escombros.

			Aprovecho la oportunidad.

			Subo el frasco hacia un estrecho alféizar de piedra y recojo un montón de polvo dentro. Para vencerlo, primero debemos entenderlo, escucho decir a mamá con una nota de orgullo mientras lo hago. Va a estar eufórica. Es más de lo que he podido conseguir nunca. Puede que sea suficiente como para que encuentre una cura para la maldición.

			Es una esperanza estúpida, lo sé. Incluso si esta fuese la cantidad de polvo de azote que le hace falta para acabar su investigación sobre la maldición, no hay posibilidad de que pueda crear una cura antes de que se acabe la noche. Sin embargo, al ponerle el tapón al pequeño vial y mirarlo durante medio latido del corazón, me siento más ligera de lo que me he sentido en semanas.

			Por un momento, casi puedo ignorar los pequeños escarabajos que corretean bajo mi piel y la vibración al fondo de mi mente, que amenaza con crecer hasta convertirse en un dolor que podría hacerme desear partirme el cráneo en dos.

			—¿Vas a ayudarme o piensas quedarte ahí parada? —se queja Saipha, enderezándose tras la inspección. Me meto el frasco en el bolsillo y me giro intentando no parecer tan culpable como me siento. Frunce el ceño—. ¿Qué te pasa?

			¿Qué le digo? ¿Qué le digo? Trago saliva con fuerza y me obligo a mostrarme calmada mientras busco una respuesta que le sirva. No hay excusa para tocar nada que esté fuera del muro.

			—Yo…

			Me interrumpe un repentino doblar de campanas. Docenas de ellas. Todas a la vez. Retumban tan alto que hasta la pared vibra con cada frenético tañido.

			Ataque de dragón.
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			Una sucesión de obscenidades horribles sale de la boca de Saipha más rápido que un Caballero de la Piedad disparando una ballesta.

			Una gran sombra cruza la abertura y tapa el sol. Incluso el aire parece estar más frío, hasta el punto de que me pregunto si será un dragón azul. Entonces, con un rugido como único aviso, el dragón se posa en el muro justo por encima de nosotras.

			Pierdo el equilibrio y giro rápido los brazos.

			—¡Isola! —grita Saipha, y se lanza hacia mí justo cuando el muro que nos rodea se raja y cruje, amenazando con ceder bajo el peso de la bestia. Me rodea la mano con la suya.

			Me inclino en un ángulo antinatural, con medio cuerpo fuera del muro, y el mundo se para por un segundo cuando vislumbro una cola esmeralda inmensa meciéndose sobre nosotras. Una niebla verde sigue sus movimientos y emite un aroma leve y empalagoso que es completamente diferente del que noté en la parte posterior de la lengua antes, con el del azote que traía la brisa.

			Por un segundo, no es un dragón lo que veo por encima, sino una horca completa. El estómago se me revuelve y un grito me llena los pulmones. Pero parpadeo y se ha ido. La niebla del dragón verde provoca las peores alucinaciones.

			Con una fuerza que solo podría imaginarme en mi mejor día, Saipha hace contrapeso para tirar de mí hacia dentro. Aterrizamos con fuerza, pero ninguna de las dos se mueve. No hacemos más ruido que el de nuestros cuerpos al caer. Ambas aguantamos la respiración, a la espera, preguntándonos si este será nuestro final. Si un muro hundido por el peso del culo de un dragón será lo que nos mate.

			

			Nunca lo habría pensado, pero puede que sea preferible morir a manos de uno de mis compatriotas por tener la maldición del dragón. ¿Quién iba a pensar que encontraría una forma peor de morir que esa? Pero así es la vida en Vinguard… Todos los días se aprende una nueva forma de sobrevivir. Con suerte.

			—¡Fuego! —chilla un Caballero de la Piedad a lo lejos.

			Me estremezco cuando la Luz de Éter enciende mis sentidos al dispararse a la vez docenas de ballestas mejoradas con magia.

			El dragón ruge y se escucha un zumbido justo antes de que el muro que tenemos alrededor retumbe, gima y amenace con derrumbarse. Una ráfaga pútrida de aire nos llega desde arriba. Otro rugido, esta vez más lejano que el anterior. Debe de haber alzado el vuelo.

			Saipha y yo nos miramos a los ojos, las dos nos hemos dado cuenta a la vez.

			—Vámonos de aquí antes de convertirnos en parte del muro para siempre. —Se pone de pie y me pasa el farol.

			Lo enciendo rápidamente y se lo devuelvo.

			—Vamos.

			Corremos escalera abajo a una velocidad imposible. Es más bien caer de forma controlada que correr, y parece increíble que lleguemos al fondo sin rompernos ningún hueso o caernos de cara.

			Una ligera llovizna me golpea las mejillas cuando salimos al pequeño hueco que hay entre los edificios y el muro. Pues claro que está lloviendo. No me extraña que el dragón haya atacado. Los Cuidadores de la Tierra no lo habían pronosticado. Cada día que pasa se vuelven menos de fiar mientras que el mundo sigue pudriéndose.

			Tan pronto como ponemos un pie fuera, se escucha el eco del rugido del dragón sobre Vinguard. El agudo tañido de una enorme balista en lo alto del muro es seguido por el silbido del proyectil cruzando el aire.

			Saipha y yo aguantamos la respiración.

			Ella lo hace anticipándose a lo que pueda pasar después.

			Yo lo hago porque la Luz de Éter que libera la balista me golpea como una onda expansiva. De repente, tengo la piel demasiado caliente, demasiado tirante. Me apoyo con la mano en la pared para sostenerme.

			

			El dragón ruge triunfal. Han fallado.

			—Maldita sea, matad ya al monstruo —dice Saipha con un gruñido. Casi esconde el leve temblor del labio que traiciona a su miedo.

			Como si fuese en respuesta, se escucha una salpicadura densa y húmeda seguida de inmediato por un coro de gritos que supera a las campanas. Los dragones verdes no escupen fuego. Escupen un ácido que puede derretir las tejas de arcilla de los techos como un terrón de sal en una tormenta.

			Los pobres no tenían posibilidad alguna. Siento frío por todo el cuerpo, y no es solo por la débil lluvia que ya ha empezado a calar a través de la ropa. Hay tanta muerte.

			Es tu culpa, so impostora, susurra una voz cruel en mi interior. Si de verdad fueras Valor Reencarnado, ya habrías matado al Dragón Anciano y los habrías salvado.

			—Vamos a acercarnos para verlo mejor. —Saipha me agarra de la mano y tira de mí hacia el pasaje que hay entre los dos edificios.

			—¿Ver mejor el qué?

			—Al dragón, por supuesto. —La Sombra de Éter es casi lo único que Saipha teme, y sospecho que ni siquiera eso la detendrá tras haber pasado por el Tribunal y saber que no está maldita.

			—Saipha, no deberíamos interferir con los Caballeros de la Piedad.

			—No vamos a interferir. Quiero ver lo que están haciendo. Puede servirnos de ayuda en el Tribunal.

			—No nos van a hacer luchar con dragones en el Tribunal —murmuro, pero no me escucha; ella ya está pasando de un edificio al otro.

			Echo un vistazo hacia atrás, en dirección al hueco que lleva a esa torre perdida en la piedra y el mortero del muro. Deberíamos haber pasado el ataque ahí dentro. ¿En qué estaba pensando al salir?

			Y, sin embargo, por más que quiera retirarme y esperar, sigo a Saipha. No encontraría las palabras para explicárselo si no lo hiciera. Ni podría soportar su decepción si lo intentase.

			Salimos al callejón justo cuando un estruendo anuncia que el dragón ha vuelto a aterrizar en un tejado no tan lejano. Sobre el nivel del suelo, Vinguard es un poco como un bol, el centro es su punto más bajo, por lo que desde arriba del muro podemos ver la mayor parte de la Ciudad Alta. El corazón se me para y me baja hasta el estómago, donde el ácido lo disuelve rápidamente.

			—Isola, ¿no es ahí donde tu…? —empieza a preguntar.

			—Mamá —concluyo, con los ojos tan abiertos que me pican por el humo de dragón que se esparce por la ciudad.

			El dragón se ha posado al lado del apartamento de mi madre. Puedo ver el tejado desde aquí…, empapado de un ácido verde enfermizo.
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			Me tambaleo.

			Saipha me rodea con los brazos y casi me deja sorda cuando me grita justo al oído:

			—¡No puedes hacer eso!

			Piensa que voy a correr hacia el dragón. Mi amiga cree demasiado en mí. No tiene ni idea de que las rodillas me han cedido, de que le presiono tanto los brazos porque casi no puedo mantenerme erguida.

			Las vueltas que me da la cabeza amenazan con poner el mundo al revés y darle la vuelta a mi estómago.

			—¿Lo oyes? —Señala a la Aguja de la Piedad. Se trata de una estructura siniestra y espinosa formada por cientos de puestos de vigilancia para balistas y ballestas. Pero los distantes chasquidos y chirridos que emanan de ella son algo que Vinguard no ha escuchado nunca antes—. Espera. Van a disparar.

			Ambas observamos. Saipha sigue teniendo el brillo expectante en los ojos. De algún modo, es capaz de ignorar todos los riesgos (hasta el peligro que supone para sus padres y su hermana mayor, que están encima del muro). Todo lo que ve es la matanza final. Lo que hace que todo el sacrificio merezca la pena: un dragón menos en el mundo que esparza Sombra de Éter y extraiga la Luz de Éter de nuestra Pila.

			El dragón gira la cabeza en mi dirección, con los ojos luminiscentes de color esmeralda en la luz menguante. De entre toda la ciudad, por un segundo, parece como si me encontrase a mí.

			En un instante, ya no estoy de pie en la jaula que forman los brazos de Saipha. Estoy en un tejado hace seis años. No es un dragón verde el que me mira, sino uno cobrizo, y no tengo ni idea de si esta alucinación es por la niebla que vaga por la ciudad o si es una de las pesadillas favoritas de mi mente para torturarme.

			Llamas, más calientes de lo que he sentido nunca. Tanto que la piedra a mi alrededor se empieza a derretir. Cadáveres. Destrucción. Muerte. Me sorprende que los ojos no se me hayan cocido dentro de las cuencas cuando el enorme hocico surge del denso humo.

			La bestia se arrastra hacia adelante. Sus ojos están fijos en los míos. Extiende una garra en dirección a mi pecho, como si quisiera jugar con la comida antes de…

			Un estallido tan fuerte que agita los antiguos cimientos de Vinguard me devuelve al presente de una sacudida. Un rayo de luz que podría rivalizar con el sol se dispara desde la Aguja de la Piedad al otro lado de Vinguard, y golpea al dragón donde está posado. El disparo le entra por la espalda justo entre las alas y le perfora el pecho, matando al monstruo en el acto.

			Saipha lanza un grito de alegría con el resto de Vinguard y me suelta. Olvidada por un segundo, me dejo caer contra la pared que tengo detrás, respirando con fuerza a medida que olas constantes de Luz de Éter me golpean. De repente, el mundo parece demasiado brillante. Todos los colores son cegadores. Juraría que las gotas de lluvia de mi piel se evaporan mientras ardo desde dentro.

			Mi mejor amiga se gira hacia mí, y un terror puro e intenso me atraviesa cuando casi espero que grite y me diga que las pupilas se me han convertido en dos rajas. Pero no lo hace.

			—Ha sido increíble, ¿verdad? No creí a mi padre cuando me lo contó, pero ¡maldita sea!

			No se da cuenta. No ve lo que me está sucediendo. Nunca lo ha hecho. Probablemente no quiera darse cuenta. No es capaz de admitírselo a sí misma. Es el único motivo que se me ocurre.

			Fijo la mirada en el punto de la Aguja de la Piedad desde el que se originó el disparo. Un cañón, lo había llamado padre. Su mejor trabajo.

			

			Buen trabajo, padre. Te dije que lo conseguirías, pienso, a medida que me alejo de la pared.

			—Ha usado mucha Luz de Éter —murmuro.

			—Merece la pena para matar a las bestias.

			—Voy a ver si mamá está bien.

			La expresión de Saipha pasa de la emoción y el asombro a la preocupación severa.

			—No puedes ir.

			—Saipha…

			—Sabes que nadie excepto los Caballeros de la Piedad pueden estar alrededor del cadáver de un dragón.

			Ya, justo eso es lo que me da miedo.

			—Debo saber si está bien, Saipha.

			—Su edificio sigue en pie.

			—Eso no quiere decir nada y lo sabes —replico.

			Saipha suspira y se pasa los dedos por el pelo rojo a la altura de los hombros.

			—Vale, adelante. Buscaré a mi padre y lo mandaré en tu dirección. Puede ayudarte a buscarla.

			—Gracias. —Doy un paso atrás.

			—Ten cuidado con el ácido —me dice deprisa. Y, justo cuando me voy a girar, añade—: Y te veo mañana por la mañana.

			El tiempo se para, como si hiciera una reverencia por el intenso significado que se esconde tras su despedida. Mañana por la mañana es la Convocatoria, el inicio del Tribunal. El que podría ser mi último día con vida.

			—Nos vemos por la mañana —murmuro y asiento con la cabeza, y empiezo a correr.

			Cuando Vinguard ya no pudo construir hacia fuera, lo hizo hacia arriba. Cuando se volvió demasiado arriesgado construir más de dos plantas porque a los dragones les gusta posarse en los edificios más altos, lo hizo hacia dentro. Las calles son laberínticas, apenas lo suficientemente anchas para que pase una persona en algunas partes. Vuelven sobre sí mismas, forman túneles que tienen casas construidas tanto a su alrededor como por encima, y se convierten en puentes cortos en las zonas que abarcan los tejados.

			

			Por suerte para mí, la gente se esconde dentro durante un ataque de dragón, así que puedo correr a toda velocidad sin preocuparme de encontrarme con nadie. Por eso es casi insultante lo injusto que es que, de toda esta ciudad de gente, aparezca él.

			Lucan sale a la vista al final de la calle. Resbalo y paro en seco. Su túnica de coadjutor, de color rojo sangre de dragón, es casi negra cuando está empapada por la lluvia.

			¿Por qué te pones eso? Ni siquiera eres un verdadero coadjutor, quiero mofarme. Tiene dieciocho años, igual que yo, y está a punto de ir al Tribunal. En realidad, no puede ser un coadjutor del Credo hasta después de haber obtenido el dorado. Estoy convencida de que la túnica es cosa del vicario, igual que el collar de un perro. Es una señal para todos, deja claro a quién pertenece. Yo, de entre todos, sé lo mucho que le gusta disfrazar a sus mascotas al vicario Darius.

			Lucan baja la barbilla con el ceño cada vez más fruncido.

			—Sabía que te estabas escaqueando.
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			–Uno reconoce a sus iguales —le digo de broma. Debería haberle dado otra vuelta. No es mi mejor trabajo. Pero tampoco tengo tiempo de intercambiar pullas con él.

			Lucan da un paso adelante. Sus cejas espesas tienen una línea profunda en medio. Su pelo rubio oscuro se vuelve castaño cuando está mojado, aunque los reflejos dorados aún brillan en los últimos minutos del crepúsculo.

			—¿Qué estás haciendo, Isola?

			Voy a ver si mi madre sigue respirando, estoy a punto de decir. A punto. Pero entonces recuerdo lo bien que me salió la última vez.

			El Credo odia a mamá. El vicario prácticamente ha dicho que la mataría él mismo si me paso de la raya. Y Lucan no es nada sino una extensión de su padre.

			—Había salido a por medicina cuando el dragón atacó. Estoy volviendo a casa. —Mentir es tan fácil cuando no te importa la persona a la que le estás mintiendo.

			—Tu casa está en la dirección opuesta. —Está lo suficientemente cerca como para poder verle los ojos. Son de un color avellana tan hermoso que es frustrante, si soy sincera. Bueno, si soy sincera de verdad, todo en él me molesta por lo atractivo que es, dado que es el vástago del hombre más malvado que conozco.

			—Ah, ¿sí? —Finjo estar confundida como excusa para asimilar el entorno y doy un paso atrás mientras tanto—. Qué extraño, debo haberme dado la vuelta.

			—Puedo acompañarte a casa.

			Prefiero caminar con un dragón plateado que contigo.

			—Qué ofrecimiento más generoso, pero no hace falta.

			

			—Creo que debería acompañarte.

			—En serio, estoy bien. Gracias por preocuparte. Te veo mañana. —Esas tres últimas palabras me saben a ceniza mientras salgo disparada por un callejón lateral. Lucan grita a mis espaldas. Escucho sus pasos aporreando los adoquines, pero tengo una ventaja sólida y, tras años de entrenamiento con el vicario, sé exactamente cómo va a pensar su hijo.

			Me arranco la capa y la cuelgo en una contraventana suelta antes de correr a toda velocidad en dirección opuesta. Puede que el engaño solo me gane un segundo, pero es todo lo que necesito.

			Aunque seguro que sabe a dónde estoy yendo… Ese pensamiento hace que corra más rápido todavía. Mi corazón hace un esfuerzo con cada latido que da contra la jaula de tejido cicatricial que tengo entre las costillas.

			Recobro el aliento en un cruce. A la izquierda está el apartamento de mamá. A la derecha está el lugar al que cayó el dragón.

			Doy un paso a la izquierda. Paro.

			—Maldita sea. —Giro a la derecha y vuelvo a correr.

			Sé dónde va a estar porque mamá, a pesar de ser brillante, no tiene una pizca de sensatez en el cuerpo. Es tan imprudente como Saipha, pero mientras que Saipha es del tipo «bueno» de imprudente (que quiere matar dragones y patrullar el muro antes de tener permiso), mamá es del tipo «malo» de imprudente. El tipo que cuestiona al Credo, que lleva a cabo investigaciones ilegales que conllevan su expulsión de un gremio, o…

			Que sostiene la mandíbula de un dragón verde mientras que intenta sacarle un colmillo a escondidas.

			—Mamá. —Mi voz no suena por encima de la lluvia creciente. Me acerco corriendo—. Mamá.

			—Fascinante, muy fascinante… —masculla.

			—¡Mamá!

			Da un brinco y la mandíbula del dragón se cierra de golpe. Sus ojos se giran hacia mí, uno negro y otro dorado.

			—Ah, hola, Isola.

			—No me digas «Ah, hola» con una sonrisa como si nos fuéramos a sentar a cenar. —Señalo el cadáver del dragón. El único motivo por el que mis rodillas no se han vuelto de gelatina y no estoy helada por la conmoción es por el enorme agujero que tiene en el pecho. Mi padre puede ser un hombre de pocas palabras, pero claramente puede hablar alto a través de sus creaciones—. ¿Qué estás haciendo?

			—Investigar —me contesta, y le da una palmadita a su bolso.

			—Oh, maldito sea el dragón que todo lo quema, mamá, llevarse partes de dragón es una de las cosas más ilegales en Vinguard. —Sé que es inútil decírselo. Ha vivido aquí toda su vida también, pasó por el Tribunal, trabajó en el gremio de los Cuidadores de la Tierra y vive bajo el dominio del Credo. Mamá conoce todas las leyes, y a veces siento que las trata como una lista de tareas que saltarse.

			—¿Cómo voy a aprender si no puedo mirar? —Se encoge de hombros y vuelve a girarse hacia el cadáver—. No me es frecuente conseguir uno tan fresco. Por lo general, los capas rojas ya estarían rondándolo.

			—Y lo estarán en cualquier momento. —La agarro del codo y me acuerdo de Lucan. Él también está cerca—. Tenemos que irnos.

			—Está bien. —Suspira como si fuese yo la que está siendo totalmente irracional—. Una cosa más.

			—De una-cosa-más nada. Ya. —Le tiro del brazo. Todos los planes cuidados que tenía para esta noche se han deshecho y mis esperanzas disminuyen ante mis ojos. Incluso si supiera que no tengo salvación, esperaba poder hacer algo (sin importar lo corta que acabe siendo mi vida), para ayudar de verdad a Vinguard. En vez de mentir como un falso faro de esperanza y morir por una daga de la Piedad.

			—Necesito mirar debajo de las escamas. —Tira de las escamas en dirección contraria, como si acariciase a un gato del revés—. No hay rastros de polvo de azote… ¿Sabes lo que significa esto? El dragón no produce el azote, así que sí que son criaturas de…

			—Explícamelo todo cuando estemos en tu apartamento. —Esta vez tiro de ella tan fuerte que se aleja un paso del dragón—. Tenemos que irnos porque tengo…

			La luz de faroles de la Piedad se refleja en las calles mojadas y delinea la piscina oscura de sangre de dragón que rodea las botas de mamá. Incluso si corriéramos, nos encontrarían. Las manchas de sangre de dragón son peores que la tinta. Sus botas dejarían un rastro y se quedarán de un color carmesí incriminatorio para siempre.

			—¡Alto ahí!

			Me quedo helada.

			—Por orden del Credo, estáis… —Una silueta familiar camina hacia adelante, iluminada por los faroles de la Piedad a su espalda. Unos rayos diminutos bailan alrededor de las hombreras plateadas que le cubren los hombros, resaltando el pelo de un color rojo que me es familiar. Recuerdo la noche que padre grabó sellos en la parte inferior de esa plancha—. Ay, por el amor de Valor. ¿Isola?

			—Hola, Marius —saludo al padre de Saipha con una sonrisa débil. Buen trabajo, Saipha. Tu padre consiguió encontrar a mamá, sin duda.

			Baja los ojos a las botas de mamá. Estamos muy cerca. Suspira tan fuerte como imagino que lo haría mi propio padre y dice:

			—La ley es la ley. Arrestadlas.
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			Mamá y yo estamos sentadas en lados opuestos de una sala de detención lúgubre en una de las torres más pequeñas que salpican Vinguard. No forma parte del muro y, por eso, la atienden Caballeros de la Piedad que no pasaron las pruebas para patrullar las murallas, y prestan ayuda en la ciudad cuando aterriza un dragón (como esta tarde). También es un lugar para retener prisioneros hasta que pueda juzgarlos el Credo, que hace cumplir las leyes de Vinguard (también como esta tarde).

			Me muevo. Los grilletes que me muerden las muñecas son incómodos, pero el taburete es la causa de mi desgracia. Creo que el suelo de piedra está más blando.

			La única que me da más dolores de cabeza está sentada frente a mí… Tan pronto como el pensamiento me cruza la mente, miro a la esquina de la sala y me riño a mí misma. Mamá no ha tenido una vida fácil. Y lo hace con buena intención, lo sé.

			Suspiro con fuerza. Por lo menos nadie ha encontrado el frasco con polvo de azote que tengo en el bolsillo. Marius le ha «ahorrado a Valor Reencarnado la humillación de ser cacheada». Y con esa ya va una cosa que ha salido bien desde que estuve en el muro.

			—Lo siento —murmura mamá.

			—No pasa nada. —Sí que pasa—. Sé por qué lo has hecho.

			—Es tan complicado, Isola, estar tan cerca de descubrir algo y sin embargo saber que te estás quedando sin tiempo. —Inclina la cabeza, la descansa contra la pared que tiene detrás y mira fijamente al techo—. Espero que nunca te sientas así.

			—Sé cómo se siente al quedarse sin tiempo —mascullo.

			

			El destino fue cruel al hacer que el dragón me atacase cuando tenía doce años. Tan joven como para cambiarme la vida para siempre. Tan mayor como para recordar cómo era la vida antes de que los ojos se me volvieran dorados y el Credo me proclamara Valor Reencarnado, el legendario Asesino de Dragones que regresó, destinado a matar al Dragón Anciano y a restaurar el equilibrio del mundo.

			Queda muy poético sobre el papel. Las historias suelen serlo, como si intentaran compensar lo caótico, feo y complicado que es el mundo real.

			—¿Qué quieres decir? —La atención de mamá recae por completo en mí. Ha escuchado lo pesadas que han sido esas palabras.

			—Yo… —Llevo años sintiendo que estoy maldita. ¿Lo estoy? No puedo preguntárselo ahora. Valor Reencarnado y su madre, ¿detenidas para ser interrogadas? Si fuera uno de los Caballeros de la Piedad que hace guardia al otro lado de la puerta, tendría la oreja pegada—. El Tribunal es mañana.

			Las estatuas esculpidas de caballeros que adornan las agujas de la Gran Capilla de la Piedad se mueven más que mamá ante la mención del Tribunal.

			—No…

			—No te preocupes. No voy a dudar —la interrumpo rápida y sonoramente mientras la miro y señalo hacia la puerta con la cabeza.

			Se contiene y una chispa de furia se le enciende en los ojos y se convierte en un infierno cuando la puerta se abre de repente, revelando al vicario Darius.

			Justo a tiempo.

			El vicario no camina, se desliza con autoridad. Su figura impotente y fibrosa se sitúa entre nosotras en dos zancadas y nos mira por encima de la nariz puntiaguda, con juicio en mi dirección y odio puro hacia mamá. Una mueca le tira del bigote recortado al milímetro cuando sus ojos (uno azul y otro dorado) me acribillan con decepción.

			Como era de esperar, Lucan entra detrás de él y se apoya contra la esquina que hay a la izquierda de la puerta, la más alejada de mí. Estoy segura de que fue a contárselo al vicario en cuanto me zafé de él. Es probable que estuvieran a medio camino cuando los Caballeros de la Piedad los encontraron para informarles de nuestra captura.

			No debería sorprenderme, pero lo hago cuando entra una persona más: padre. Sigue vestido con su túnica color rojo sangre de dragón como alto coadjutor del Credo. Me pregunto qué función oficial estaría desempeñando cuando el dragón atacó, porque las ojeras que tiene bajo los ojos son más oscuras que de costumbre. La sal de su pelo castaño oscuro parece más abundante. Suele quemar el aceite de medianoche durante días enteros en su laboratorio. Pero hay algo diferente… Más que cansancio físico, es como si algo le pesara en el alma.

			—¿Os importaría explicar qué estabais haciendo? —nos pregunta el vicario en cuanto se cierra la puerta. Pero su atención permanece solo en mí.

			—Solo estaba…

			—Estaba cuidando de mí —digo rápido. La excusa que se pueda inventar mi madre no va a ser tan buena como la mía. Miro hacia ella e intento decirle «déjame protegerte» con la mirada. Puede que no sea el verdadero Valor Reencarnado, pero, mientras el vicario lo crea, lo usaré para proteger a la gente a la que quiero. Y sé exactamente lo que el vicario quiere escuchar—. Cuando llegó el dragón, sentí que algo tiraba de mí, como si la Luz de Éter me atrajera, y me apresuré para atacarlo.

			Los ojos del vicario resplandecen. Nadie más podría apreciarlo. Pero a mí me recuerda a un dragón observando a su presa. Con una brutalidad impaciente.

			—¿Y qué ha pasado con esta atracción hacia la Luz de Éter?

			—Se desvaneció cuando el dragón murió y la amenaza había desaparecido. —¿Suena demasiado a guion? Llevo dándole vueltas a las palabras desde que Marius nos trajo aquí.

			Chasquea la lengua.

			—Es una pena. Pero tendrás tiempo en el Tribunal, y después en la Piedad, para perfeccionar tus habilidades como la reencarnación de nuestro gran asesino. Estoy seguro de que pronto vendrá a ti. —Habla como si no hubiera intentado escurrirme el poder de los huesos cada día durante los últimos seis años en nuestras sesiones de entrenamiento, que suelen ser brutales.

			

			Levanto las muñecas a medida que se acerca con una gran llave en la mano. Cuando me quita los grilletes, le pregunto:

			—¿Y mi madre?

			Hay un segundo de duda en el que creo que está a punto de negarse. En Vinguard, a los infractores de la ley no se los retiene mucho tiempo. Si se los declara culpables, son sentenciados a trabajar en las canteras de la Subcorteza y a excavar piedra para los Caballeros de la Piedad, que la usan para reparar el muro. O sentenciados a muerte.

			Y sé cuál de las dos sentencias preferiría el vicario para ella.

			Pero al final se gira en su dirección y le quita los grilletes también.

			—De cara al futuro, tu preocupación es innecesaria. Nuestra salvadora tiene las habilidades para mantenerse a salvo. O serán el Credo y los Caballeros de la Piedad quienes la protejan. Puedes estar tranquila —le dice, con una voz siniestramente baja. Lo que en realidad quiere decir es «aléjate del símbolo favorito del Credo, hereje. Solo estás viva porque matar a la madre de Valor Reencarnado estaría mal visto».

			Las manos se me cierran en puños por un segundo. Pero, tan pronto como lo hago, siento que alguien me observa. Mis ojos vagan hasta los de Lucan. No le ha pasado desapercibido.

			¿Te vas a chivar de esto también?, le pregunto con la mirada.

			Si Lucan lo ha visto, no me responde.

			Empiezo a caminar hacia la puerta y miro a cuando paso a su lado. Su expresión cansada no cambia. Tampoco se mueve en mi dirección para abrazarme. Pero tiene los ojos llenos de preocupación y compasión…, al menos por mí. A mamá no le muestra nada.

			A medida que he ido creciendo, se ha vuelto más fácil de aceptar, pero todavía me cuesta entender cómo pudo querer a mamá durante veinte años y después pasar a ser un extraño para ella. Sé que tiene una personalidad complicada, pero él también lo sabía cuando le pidió matrimonio con un anillo hecho a mano, grabado con un sello que mamá ha conservado hasta el día de hoy.

			Ya ha parado de llover cuando salimos de la torre a una plaza pequeña. La luna es como una garra en el cielo, y su luz débil ilumina la ciudad mojada y oscura. Es tan tarde que han apagado las luces de la calle y los postigos se han cerrado para evitar atraer dragones.

			

			Aunque no sirve de mucho… Los dragones atacan cuando les place. Con más frecuencia cada año.

			—Voy a despedirme de mamá —les anuncio a mi padre y a Lucan, con un tono de desafío en mis palabras. Quizás se debe a que el vicario se ha quedado atrás para hablar con los Caballeros de la Piedad en la torre. Seguro que los está amenazando para que no esparzan rumores del preciado Valor Reencarnado del Credo. De solo pensarlo, un tono enfadado se me instala en la voz—. Solo será un momento.

			Ninguno me para cuando cruzo la plaza hasta donde espera mamá, en la calle que lleva a su apartamento.

			—Lo siento —dice de nuevo—. Tenía pensado ofrecerte una buena cena antes de la Convocatoria.

			—Lo sé. —Meto la mano en el bolsillo y la cierro alrededor del frasco mientras me coloco de forma que ni mi padre ni Lucan pueden ver lo que hago. Le agarro la muñeca con la otra mano, le pongo el frasco en la palma y le cierro los dedos. Ensancha los ojos y abre un poco la boca. De solo ver el frasco un escalofrío me recorre la espalda al recordar la sensación retorcida y opresiva de la Sombra y la Luz de Éter comprimidas a mi alrededor—. Al menos no ha sido una noche perdida del todo. Te conseguí esto.

			Mamá lanza una mirada a padre y a Lucan antes de guardárselo en el bolsillo con rapidez.

			—Isola…

			—Sé que es el motivo por el que fuiste corriendo hasta el dragón. Bueno, uno de ellos. —Sonrío sin fuerzas—. Mira, puede que sea demasiado tarde para mí, pero, por favor, acaba tus investigaciones, mamá. Intenta averiguar qué es en realidad la maldición y cómo ponerle fin.

			—¿Demasiado tarde para ti? —repite débilmente, con el ceño fruncido. Me pone una mano en la mejilla—. ¿Qué quieres decir, querida mía?

			—Mamá, yo… ya no soy una niña. —Tengo la garganta cerrada, y no es por ningún tipo de magia en el ambiente. Ni por el azote—. La mayoría de la gente no necesita tinturas para sentirse bien.

			Descansa la mano en el bolsillo que alberga el frasco. Pero yo sé que ambas estamos pensando en un recipiente de cristal diferente, un pequeño vial lleno del líquido misterioso que solo ella puede prepararme. Un remedio para los dolores, los temblores y los sudores. Algo que me relaja la mente y el corazón, que me permite estar cerca de los sellos sin querer arrancarme la piel.

			—Y soy consciente de que no me siento así por ser Valor Reencarnado. Si lo fuera, sería capaz de atraer Luz de Éter sin sellos a estas alturas. —Me miro los dedos de los pies y hago un esfuerzo por aguantar las lágrimas. Ya he llorado suficientes noches por esto, y nada ha mejorado. Levanto la barbilla y me fuerzo a sonreír a pesar de que lo último que siento es felicidad—. Lo que significa que tengo la maldición, ¿no?

			Se le descompone el rostro. Le salen líneas en las comisuras de los labios, entre las cejas, alrededor de los ojos.

			—Isola…

			—No pasa nada —contesto veloz. La necesidad de consolarla se impone a mi propio terror. Aunque ambas sabemos que, si estoy maldita, eso conllevará mi muerte. Y pronto—. Lo averigüé hace tiempo. Haces tinturas para remediar los efectos secundarios. Quizás soy tan vulnerable a la maldición, sea lo que sea, que se ha manifestado antes. ¿Que los ojos se me pusieron dorados, pero nunca cambiaron a rajas? Es posible que tus tinturas hayan mantenido el resto de la transformación a raya de verdad.

			»Pero, una vez esté encerrada en el monasterio para el Tribunal, ya no tendré más. Así que es probable que me transforme. Aun así, hoy quería conseguirte lo que pudiera. Puede que sea demasiado tarde para mí con la cura que puedas descubrir, pero hay generaciones de niños que te necesitan, así que, por favor, no abandones tu investigación. Ojalá… Ojalá hubiera podido ayudar más, hacer más por ti y por todo Vinguard.

			Sin previo aviso, tira de mí y me abraza como si fuera la última vez. Como si esto fuera un adiós. Miro la luna con forma de garra, que se emborrona por las lágrimas que estoy luchando por no dejar caer.

			—Te conseguiré otra tintura. No dejaré que te maten —susurra. Sus palabras son tan afiladas y fuertes como una daga de la Piedad.

			

			—Pero… —El monasterio va a estar cerrado tres semanas durante el Tribunal, y no se puede dar ayuda a aquellos que están dentro, pienso, pero me corta antes de contestar.

			—Ten fe, Isola.

			—No eres de las que citan al Credo. —Ahogo una leve risa.

			—En ellos no. En ti misma. Eres mucho más fuerte de lo que crees. Pero ahí dentro os harán cosas…, cosas horribles que no deberían perdonarse nunca, y os dirán que es normal. No dejes que ganen.

			—Isola. —El tono severo del vicario es como un hacha que nos separa.

			Odio que me separo de ella por instinto al oír su voz. Mamá sonríe con tristeza. Yo no era la única que estaba aguantándose las lágrimas, y eso lo empeora.

			—Isola —repite padre, mucho más amable—. Deberías descansar antes de mañana.

			Sigo mirando a mamá. Asiente con levedad. No quiero hablar. Parece que, si no lo hago, el tiempo no pasará. Mañana nunca llegará. Me quedaría atrapada aquí para siempre, pero estaría viva.

			—Te quiero más que a la Luz de Éter —susurro al fin la primera mitad de nuestro adiós.

			—Te quiero más que a todo el Éter del mundo —concluye mamá antes de dar un paso atrás hacia las calles oscuras de Vinguard.

			No es hasta que estoy cruzando la plaza que me doy cuenta de que nunca llegó a contestar mi pregunta, nunca me confirmó si estoy maldita. Probablemente sería demasiado cruel esperar que lo hiciera. ¿Qué madre le admitiría de inmediato a su hija que se va a transformar en un monstruo, que va a morir?

			—¿… y estará listo mañana? —Apenas puedo escuchar la pregunta que hace el vicario a padre cuando me acerco. Lucan se mantiene a cierta distancia. Se lo habrán ordenado, asumo.

			—Lo estará —responde.

			Se callan al acercarme. Es evidente que están hablando del Tribunal, así que no pregunto. Tampoco me lo iban a contar. Solo sé que lo que haya hecho mi padre no va a ser bueno para ninguno de los que estamos a punto de pasar tres semanas encerrados.

			

			Padre está más inexpresivo que nunca cuando caminamos a casa. Por suerte, el vicario y Lucan han ido por su propio camino. Por lo menos, si el Tribunal es bueno por un único motivo, es por ayudarme a evitar una regañina.

			Murmuro un leve «Buenas noches» a padre cuando cruzamos el umbral de casa. Los demás ya están dormidos. Pero sé que, aunque debería descansar, el sueño me va a esquivar.

			Tan pronto como salga el sol, la Convocatoria habrá llegado, y el Tribunal dará comienzo.
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			El Tribunal tiene un uniforme. Es un sencillo par de pantalones de lana gris oscuro, resistentes y adecuados para prácticamente todo. Una camisa blanca holgada, hecha con una tela de ortiga suave, y con mangas largas que me arremango hasta los codos. El cuello es de pico, pero no muy bajo. Y un chaleco de cuero por encima, con un cuello maravillosamente alto. No tendré que mostrar la parte de arriba de la cicatriz.

			Me miro en el espejo. Un conjunto nuevo en Vinguard suele estar reservado para los cumpleaños u otros eventos importantes de la vida. Aquí los recursos son escasos, y no somos gente derrochadora. Como Valor Reencarnado, tengo la suerte de poder darme el gusto con la ropa más que la mayoría, pero estas prendas son distintas de las que usa el vicario para vestirme. A pesar de que el Tribunal está supervisado por el Credo y, por extensión, el vicario, las prendas no han sido diseñadas para hacerme destacar, así que sé que no son elección del vicario Darius. Siento como si estas fueran mías…, incluso siendo un simple uniforme.

			Si muero, al menos no lo haré disfrazada de su muñeca, pienso con amargura. Preferiría morir desnuda si esa hubiera sido mi única opción. Esto es mucho mejor.

			Lucan me cruza la mente, empapado hasta los huesos con su pesada túnica de coadjutor. Él también va a tener unas semanas de descanso del decreto del vicario. Como si eso le importase. Me regaño por el mero hecho de dejar que me cruce la mente. Estoy segura de que a Lucan le encanta llevar el uniforme del Credo, dado lo mucho que disfruta ejerciendo el poder del vicario por extensión.

			Llaman a la puerta.

			

			—¿Isola? —Es Marie, mi madrastra. Me alegro de que no sea padre. Sigo sin saber qué decirle desde lo de anoche.

			—Pasa.

			Abre la puerta, pero no entra. Marie solo lleva tres años formando parte de mi vida y como resultado es demasiado precavida con mis límites. Esto hace que me guste más incluso, y eso que de por sí es una persona bastante agradable.

			—Tienes buen aspecto. —Fuerza una sonrisa. Me doy cuenta porque los bordes de los ojos no se le arrugan. Está preocupada por mí.

			—El mismo que todos los suplicantes —asumo. Nunca he visto la inauguración del Tribunal. Solo los ciudadanos de pleno derecho de Vinguard tienen permitido presenciar el Día de la Convocatoria.

			—¿Tan malo es? —Es una pregunta con muchos niveles. Puede que Marie no me vea al completo, pero ve lo suficiente. Lo que quiere decir realmente es «¿no has intentado pasar desapercibida todos los días desde el ataque?».

			—Es lo que hay. —Me encojo de hombros y evito decir nada más. Cualquier cosa más sería coquetear un poco demasiado con la traición y, mientras que ella no es lo que yo llamaría una fanática, sí que es fiel al Credo.

			—¿Quieres que te recoja el pelo?

			—Iba a dejármelo suelto. —El vicario prefiere mis rizos negros y salvajes controlados, así que los dejo sueltos cuando surge la oportunidad. Además…, me recuerda a mamá.

			—Sabes que pienso que suelto te queda mejor. —La sonrisa de Marie es más sincera ahora—. Y nos da un poco más de tiempo para el desayuno.

			La sigo, pero los pies se me paran en el umbral de la puerta. Memorizo mi habitación por última vez, la forma en que las motas de polvo vagan por la luz del sol. El aroma fresco de la piedra. La pesada piel que me regaló padre por mi cumpleaños hace dos años sobre la cama. Quizás Saipha pueda usarla cuando me haya ido… Ojalá pudiera pedirle a Marie que se la dé, pero eso significaría admitir que creo que estoy maldita. Y para eso bien podría decir «matadme ya. Tened piedad».

			

			Con la garganta tensa por todos los recuerdos, los expulso con un pesado suspiro y me despido de mi casa.

			—¡Buenos días! —repica el hijo de Marie, Callon, desde los fogones cuando entramos en la estrecha cocina. Su pelo rizado es de un color marrón más cálido que el de Marie, aunque el de ella ha empezado a ponerse cano y a contrastar con su piel oscura a pesar de que solo es de mediana edad—. Tostadas y champiñones. Algo abundante antes de que te veas forzada a vivir de las gachas del Tribunal durante las próximas tres semanas.

			Tan pronto como arqueo las cejas en señal de sorpresa, Marie lo manda a callar.

			—No des detalles.

			Los ciudadanos juran guardar secreto sobre lo que sufrieron en el Tribunal. Dicen que es para prevenir que nadie sea capaz de esconder la maldición al tener ventaja en las pruebas, pero creo que el Credo solo ama mantener a la gente en la ignorancia y sin poder.

			—Decir que la comida es horrible difícilmente es una pista que podría darle ventaja. —Pone los ojos en blanco.

			Amontona una porción digna de dos personas en mi plato cuando me siento. Mi hermanastro, desde hace tres años, es aprendiz de uno de los mejores constructores de la ciudad. Pero juro que debería haber sido chef.

			Me obligo a comer, aunque los nervios le quitan el sabor a la comida.

			—El Tribunal no es tan malo —me tranquiliza Callon con la boca llena—. Hacen que todo lo que lo rodea parezca superintimidante, pero encontrar a alguien con la maldición del dragón es muy raro. Las pruebas te pondrán al límite, pero también son una oportunidad para destacar ante los gremios y encontrar buenos mentores, así que intenta pasártelo bien con ellas.

			—Callon —Marie le riñe de nuevo.

			—Mamá, decirle que va a estar bien no es hacer trampas. Todo lo demás ya lo sabe.

			Marie suspira y se recoloca los mechones de pelo que se le han soltado. Sigue la ley a rajatabla, que es parte del motivo por el que creo que mi padre se enamoró de ella. Él también es un purista.

			

			Hablando de padre… Entra con paso firme en la habitación. Me lanza una mirada rápida y dice:

			—Es hora de irse.

			—¿Ya? —Me meto otro trozo de tostada impregnada de aceite en la boca. Callon ha sacado la sal en escamas esta mañana (sin duda, solo para mí), y cada bocado cruje deliciosamente como finas láminas de glaseado que se rompen, así que no dejo nada.

			—Ni siquiera has tocado el desayuno —le responde Callon a padre con abatimiento.

			—Habrá otras mañanas. Hoy es un día especial y no podemos llegar tarde. —Me levanta de la silla y me guía a la puerta antes de que pueda pensar en una objeción o una excusa para retrasarlo. El instinto me dice que me lleve el bolso antes de salir de casa. Pero hoy no. No me permiten tener nada más que la ropa que llevo a la espalda.

			—Os vemos allí —dice Marie. Padre le lanza una mirada llena de agradecimiento y me acompaña hasta la puerta y después a uno de los espantosos carruajes del Credo. Están ornamentados en exceso y son totalmente innecesarios en Vinguard. La mayoría de las calles son muy estrechas para que pasen (el espacio se ha reutilizado para hacer casas), así que es mucho más rápido caminar a todas partes. Es otro elemento más que grita «¡mira lo diferente que soy!». Lo detesto.

			—¿Estás nerviosa? —pregunta padre cuando ya nos hemos acomodado dentro de su interior cargado y aterciopelado.

			—Un poco, si soy sincera. —Me muevo. Es el mismo carruaje que me transporta a mis entrenamientos con el vicario, pero hoy parece que estoy sentada sobre alfileres.

			Hay un destello de Luz de Éter y las ruedas comienzan a girar bajo nosotros a medida que el carruaje se mueve hacia adelante. Qué derroche de la energía que mantiene a Vinguard a salvo.

			—Vas a estar excepcional. Eres Valor Reencarnado. Es el principio de tu verdadero destino. Lo de anoche era una señal —responde con orgullo.

			—Y si… —No llego a acabar la frase. Padre me para subiendo la mano. Sabe lo que estoy a punto de decir antes de acabar. ¿Y si no soy la heroína que todos creéis que soy?

			

			—Ya lo hemos hablado. —Niega con la cabeza—. Siempre estás lista para preguntar si no lo eres. Pero ¿y si sí eres Valor Reencarnado, Isola? ¿Por qué no cambiar tu instinto para creer que podría ser cierto en vez de luchar contra ello?

			Eso te encantaría, ¿verdad? Me muerdo la lengua para no decirlo. En vez de eso, le pregunto:

			—¿No te parece conveniente que, cuando la gente estaba empezando a perder la fe en el Credo, de pronto tienen a su guerrero legendario y toda la legitimidad que lo acompaña?

			—Tus ojos —contesta, con la intención de silenciarme solo con ese simple hecho. Su ojo dorado brilla, pero me centro en el otro. Antes del ataque, yo tenía los ojos iguales que el ojo marrón que conserva.

			—Estuve sola después del ataque. —Las palabras son amargas y duras—. Con ellos. Inconsciente. El vicario podría haberme cambiado los ojos él mismo sin decírselo a nadie. —El Credo, y en concreto el vicario, supervisa el dorado.

			Padre se aleja, claramente sorprendido de que lo haya sugerido siquiera.

			—Otorgar la conexión a la Pila a través del dorado es algo que solo sucede tras el Tribunal, una vez están seguros de que la maldición no está presente.

			—El vicario Darius hace sus propias reglas.

			—El dorado solo cambia el color de un ojo.

			—El vicario oculta mucha información bajo llave. —Lo que he podido ver es solo un cuarto del total—. ¿Quién sabe lo que puede hacer que no nos cuenta?

			—¿Cuándo te has vuelto tan insensible? —Padre frunce el ceño—. ¿Tu madre ha…?

			No quiero escuchar una palabra más. Odio cuando actúa como si el vicario lo fuera todo cuando todo lo que ha hecho ese hombre es robarme.

			—Quizás soy insensible porque persuadiste al consejo para mantenerme alejada de ella cuando solo tenía doce años. —Después de su divorcio, ni siquiera podía verla cuando quisiera, hasta este año cuando cumplí los dieciocho. Me agarro el chaleco por encima del pecho en un intento desesperado por controlar los restos del leve dolor que solo sus tinturas pueden aliviar. Tinturas que no he podido obtener.

			Maldito sea el dragón, espero que tenga algunas en la Convocatoria. Si no, no sé cómo voy a sobrevivir a las próximas tres semanas.

			Los ojos de padre se vuelven fríos y distantes. La mayoría de la gente no sería capaz de diferenciarlo de su expresión estoica habitual. Pero yo sí.

			—Tu madre, que Valor la bendiga, es un peligro para sí misma. Sé que no quieres creerme cuando lo digo…

			—Pues no lo digas. —Le vuelvo a cortar. Nuestros ojos se encuentran, mantenemos la mirada y yo espiro—. No… No lo digas.

			Por una vez, me hace el favor. Se instaura el silencio, pesado pero tan frágil como el cristal emplomado que delinea las viejas ventanas de la Gran Capilla de la Piedad. Da la sensación de que romperlo sería igual de peligroso. Solo el chirrido del carruaje se atreve a hacerlo —la madera cruje como huesos bajo presión—, como si incluso las ruedas sintieran adonde me están llevando. La cicatriz me pica, punzante y repentina
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